
  
    
  


  [image: Book Cover]

  Table of Contents


  
    	Disclaimer


    	Créditos


    	Sinopsis


    	Avance


    	Capítulo 1: Christina


    	Capítulo 2: John


    	Capítulo 3: Christina


    	Capítulo 4: John


    	Capítulo 5: Christina


    	Capítulo 6: John


    	Capítulo 7: Christina


    	Capítulo 8: John


    	Capítulo 9: Christina

  


  
    Disclaimer


    Este documento ha sido traducido y puesto a disposición del lector de manera gratuita.


     Es una libre traducción-interpretación y no pretende sustituir al texto original.


     Si te ha gustado el libro procura adquirirlo en su idioma original para así retribuir económicamente al autor(a).


     Nos reservamos el derecho de sustituir y/o suspender proyectos futuros que puedan ser publicados en español por alguna editorial.


     Agradecemos la difusión de los proyectos que realizamos, pero hacemos hincapié en evitar exponer este documento en redes sociales.


     Si te gustó este trabajo y quieres compartirlo, por favor sé discreto y hazlo a través de un correo electrónico o mensaje privado.


     Evita completamente compartir capturas de pantalla o fragmentos en sitios donde el/la autor(a) pueda acceder y denunciarlo.


    


    Atentamente,


    


    Draconis Legacy

  

  
    Créditos


    Traducción: Selene


    🔮🔮🔮


    Corrección: Arethzaiah


    🔮🔮🔮


    Corrección y Maquetación: Moony


    🔮🔮🔮

  

  
    Sinopsis


    Christina Mellbrooks es escéptica en muchas cosas siendo una analista de laboratorio criminalística. Después de otra cita desastrosa, su mejor amiga la convence de descargar Hellmatch. Christina nunca ha rozado el peligro, especialmente con los hombres sobrenaturales hasta que su primer match termina siendo el hombre más guapo que ha visto.


    Excepto que John no es un hombre, es un hombre lobo. Un cambiaformas que sabe que quiere.


    Y quiere a Christina.


    


    HELLMATCH: Entra en un mundo de diversión con la nueva aplicación de citas, Hellmatch, para emparejarte con un chico local sobrenatural. Los solteros locales, vampiros y fae están en tu zona y esperando para mezclarse.

  

  
    Avance


    —Tengo una idea —Dijo. Sus ojos brillaban con travesura—. Pero podría ser un poco íntimo.


    Mi polla se endureció.


    —¡Oh!, la intimidad puedo manejarla —le respondí a mi cita. De hecho, contaba con ello.

  

  
    Capítulo 1: Christina


    —¿Trató de besarte con la lengua justo después de que dijeras que no te gustaba? —Preguntó Ginger.


    Me miró fijamente desde nuestra mesa de cócteles en After Hours. Deseé que no usara su voz característicamente fuerte. Su arrebato se ganó unas mortificantes risas de las mesas que nos rodeaban.


    —Por favor —Le supliqué que me evitara la vergüenza de que todo el bar oyera mi sórdida historia. Mi cóctel estaba sudando mientras sostenía el vaso en mi mano—. Un poco de discreción. Ya estoy horrorizada. Tengo en mente enviarle un largo mensaje sobre el consentimiento.


    Esta era nuestra costumbre, Ginger y yo. Nos reuníamos una vez a la semana para tomar unas copas los viernes después del trabajo. Ella trabajaba como compradora para un minorista y yo pasaba largas horas en el laboratorio criminalística local. Estos cócteles caros eran nuestra única oportunidad de ponernos al día. Desafortunadamente, todo lo que tuve que decirle durante los tragos fue sobre mi desastrosa cita de la otra noche con un tipo llamado Marvin. Él trabajaba en contabilidad en mi laboratorio. ¿Quién sabía que teníamos contables? Él parecía bastante agradable, pero no había ninguna chispa. Cuando traté de desalentarlo sencillamente al salir del bar, procedió a lanzarse sobre mí como un mono araña.


    —Los hombres son los peores —murmuró Ginger con un movimiento de cabeza.


    Hizo señas a la camarera, nuestra habitual camarera de rostro en forma de corazón llamada Minnie, y me pidió otro trago.


    Mi mejor amiga siempre sabía lo necesitaba. Ginger se volvió hacia mí y movió sus cejas,


    —Bueno, los hombres humanos son los peores.


    Me reí tan fuerte que el sonido rivalizaba con la voz estridente de Ginger.


    —Buen intento, pero no tengo ganas de probar las aguas con esa pequeña aplicación.


    Durante los últimos meses, Ginger había estado contando las alabanzas de cierta aplicación para citas que era muy controvertida. Era como todas las demás aplicaciones para citas, excepto por una gran excepción: los hombres y mujeres que buscaban pareja eran sobrenaturales. Sí, hombres lobo, vampiros, demonios y similares. ¿Acaso yo parecía el tipo de mujer que quería enredarse con eso?


    —Ya veo suficientes muestras de sangre en mi laboratorio —le recordé con un guiño—. No hay necesidad de tentar al destino más que eso.


    —Puedes filtrar a los vampiros si eso no es lo tuyo —dijo Ginger con naturalidad. En realidad, últimamente me he dedicado principalmente a los vampiros y a los cambiaformas de león. Son geniales en la cama. El encanto de los vampiros es increíble, pero he querido probar un cambiaformas lobo algún día.


    No podía creer la valentía de Ginger, pero a menudo la admiraba. Habíamos sido amigas durante diez años y, sin embargo, éramos opuestas en muchos sentidos. Ginger tenía el pelo corto, oscuro y toda la confianza para usar el lápiz labial rojo brillante. Llevaba grandes brazaletes y tacones de aguja. ¿Yo? Yo era una mujer rubia, propensa a las colas de caballo simples y amaba los colores neutros. Demándame, me gustan las cosas fáciles. Si veías un artículo de época sobre una mujer de aspecto decente que lavaba la ropa en un cubo, esa era yo. Tenía suerte si me acordaba de ponerme rímel y un poco de colorete.


    —Conocí a una verdadera bestia en la aplicación la otra noche —Ginger se inclinó hacia adelante con la emoción que brillaba en sus ojos—. Me dio esto.


    Ella mostró con orgullo su cuello, donde un chupón adornaba su piel sensible. Casi saque mi cóctel de frutas por mi nariz.


    —¿Es un mordisco de amor? —Pregunté de la manera amorosa y burlona en que los amigos pueden hacerlo.


    Ginger sonrió mientras llegaba mi segundo trago. Minnie vio el chupetón de Ginger y se rio detrás de sus uñas perfectamente cuidadas. Juro que no sabía cuándo otras mujeres tenían tiempo para la manicura y el maquillaje perfecto.


    —¿Otra amante de las sombras? —Preguntó Minnie. Era muy amable con nosotras, ya que veníamos desde hace tres años. Le dábamos buenas propinas.


    —Sabes, yo también usé esa aplicación y encontré un oso cambiaformas muy lindo. Tendremos nuestra tercera cita la semana que viene.


    Mi mandíbula cayó antes de que pudiera evitarlo.


    —Jesús, ¿todos se acuestan con tipos sobrenaturales menos yo?


    —Todo lo que se necesita es una descarga —dijo Ginger con voz cantarina mientras Minnie se dirigía a ayudar a otro cliente.


    —Lleva unos minutos crear un perfil. Con tus tetas en esa camisa y la iluminación del atardecer, podría tomarte una foto mortal.


    Me mordí labio inferior, algo insegura después de mi cita de pesadilla del otro día.


    —No estoy segura... —El olor de las patatas fritas con ajo grasiento de una mesa cercana me dio hambre. No podía pensar con el estómago vacío.


    —Termina ese trago y veremos lo que piensas después del segundo —me aseguró Ginger con una sonrisa maliciosa. Siempre tenía una forma de convencerme. Yo vacié el vaso y suspiré.


    —Bien. Hagámoslo.


    Ginger chilló. Mientras tomaba mi segundo trago, ella me arregló el pelo y me puso lápiz labial.


    —Dios, tienes tanta suerte de ser una belleza natural —murmuró—. Algunas de nosotras realmente tenemos que trabajar para esta mierda.


    Me sonrojé por sus cumplidos mientras me despeinaba el pelo con suavidad. Después de cinco minutos completos de retoques, estaba satisfecha. Sacó una foto y esperé nerviosamente mientras usaba mi teléfono. Mi cabeza se sentía ligera por haber bebido mi primer trago, pero mi cuerpo zumbaba de excitación.


    ¿Podría ser tan fácil conocer a un chico guapo en una aplicación como esta? Lo intenté varias veces en aplicaciones normales y sitios de citas, pero los chicos siempre me parecieron demasiado espeluznantes.


    —Ahí está —dijo triunfante.


    —¿La foto está lista? —Le pregunté.


    —No, todo tu perfil lo está —respondió y me lo mostró.


    Mis cejas se levantaron cuando vi que en el lapso de unos pocos minutos, Ginger había logrado crear un perfil completo para mí. La foto que me sacó era preciosa, casi sensual, con mis mejillas sonrojadas. La biografía era simple: Una analista de laboratorio que puede ver más allá de cualquier problema. Invítame a un trago y háblame del último buen libro que leíste.


    —¡Maldición!, me conoces bien —murmuré—. Entonces, ¿cómo funciona?


    —Abre tus candidatos disponibles. Serán tipos que están en línea o mujeres si quieres explorar eso —Me guiñó el ojo—. Subes si te gustan o bajas si no.


    Presioné un botón en forma de corazón en el programa e inmediatamente, un perfil apareció en la pantalla. Mi aliento se quedó atrapado en mi garganta.


    Ginger dejó escapar un silbido bajo.


    —Oh, cariño. Tuviste suerte. Nunca antes había visto a este aquí.


    Era precioso. John, 28 años, lobo cambiaformas. Cuando no estoy aullando a la luna, estoy cocinando en mi cabaña. Sus ojos oscuros me paralizaron mientras miraba la pantalla. La imagen de él era bastante simple. Estaba apoyado en una barandilla de madera en algún lugar. ¿Su cabaña? Él sonrió a quien le tomó la foto, con un hoyuelo en su rostro perfectamente terso. Llevaba una camisa de franela abierta para revelar lo que parecía ser el prometedor comienzo de un delicioso y amplio pecho. La siguiente foto que Ginger abrió fue de él apuntando una cámara hacia el espectador. Un fotógrafo, un hombre al que le gustaba cocinar, una bestia peligrosa...


    Mi garganta se secó rápidamente.


    Ginger sonrió tímidamente mientras yo levantaba la vista del teléfono como un ciervo en los faros.


    —Supongo que te interesará un poco de acción de hombre lobo —bromeó.


    Me tomé mi segundo trago. ¿A quién estaba engañando? Ella tenía razón. Pulsé hacia arriba en su perfil.


    —¿Y ahora qué? —Pregunté con impaciencia.


    —Ahora, pedimos alitas búfalo y papas fritas con ajo a Minnie y esperamos a ver si el Señor Wolf te devuelve el match —Ginger dejó escapar un suspiro de tristeza.


    —Si no lo hace, hay un montón de otros tipos ahí.


    Aun así... Esperaba que fuera él.

  

  
    Capítulo 2: John


    El sudor me picó los ojos. Me limpié la cara con una toalla andrajosa.


    —¡Tu teléfono se iluminó! —gritó Luke con entusiasmo. Sin esperar, él ya lo estaba alcanzando. Silbó— Tienes una coincidencia en Hellmatch. Pensé que habías dejado esas aplicaciones.


    Mi hermano tenía un talento singular para ser molesto, pero eso vino junto con el papel de hermano menor. Mientras yo cortaba leña para mis reservas, él estaba bebiendo una cerveza fría y curioseando en mi teléfono. Puse los ojos en blanco y me acerqué a la mesa en la que él estaba. En mi patio, que construí a mano, mi hermano estaba enfocado en mi teléfono. Escuché por un momento la calma que nos rodeaba. No había nada más que el bosque para escuchar nuestra conversación.


    —Me inscribí de nuevo después de beber demasiado whisky el otro día —confesé y me limpié la suciedad de la cara.


    Los viernes, a Luke le gustaba pasar por una charla semanal. Iba a tener que empezar a prohibirle, el husmear en mi teléfono pronto.


    —El lobo solitario busca pareja —dijo Luke y sonrió. Él era un lobo cambiante por naturaleza, como yo, pero había elegido vivir con nuestra manada en lo profundo de las montañas. Él estaba feliz de estar con nuestra familia.


    Yo había empezado a vivir aquí hace cinco años con la que pensaba que iba a ser mi futura esposa, compañera... y entonces ella se fue. Es curioso cómo un compromiso puede convertirse en humo. Debería haberlo sabido: —Las mujeres humanas son volubles —dijo mamá. Aunque sospecho que sólo intentaba aliviar mis sentimientos mientras me lamía las heridas...


    ¿Pero yo? Nunca volví al clan. A pesar de las innumerables invitaciones de mi familia, no pude volver a la extensa finca de mi familia construida en lo profundo de las montañas. Yo había construido una cabaña para la felicidad aquí y esta había terminado como una fortaleza de soledad. Me vino muy bien cuando llegó el momento. Tenía mi negocio de carpintería y un gran cobertizo con mucha tierra alrededor para hacer mi trabajo.


    Yo estaba bien. Era feliz. Creo.


    Me gustaba el bosque. Como vivía en las afueras, al pie de la montaña, estaba a sólo 20 minutos de la ciudad local de Mountain Spring. Podía aparecerme para una cita ocasional con la bella mujer humana que estaba interesada en conocer a un cambiaformas. Yo era bueno para las llamadas de sexo y para rascarse la picazón.


    —¿Cómo es ser un lobo? —preguntaban las mujeres.


    ¿Cómo podría explicar la habilidad de convertirse en una bestia? No, ¿cómo podía explicar lo que era sentir esa bestia dentro de mí todo el tiempo? Yo era el lobo y el lobo era yo. Éramos dos caras de una moneda que no se podía dividir. Pensé que Anastasia lo entendía, pero al final ella se fue. Encontró otro hombre humano. Dijo que él la entendía mejor.


    —Las mujeres humanas son peligrosas —dijo Luke mientras bebía la última cerveza y tomaba otra del refrigerador junto a la mesa. Sacó dos, abriendo una para mí—. Será mejor que te establezcas pronto con una mujer cambiaformas.


    Me encogí de hombros.


    —Suenas como mamá y papá.


    Mis padres insistieron en que hiciera una buena pareja para nuestro linaje de cambiaformas, pero era más difícil hoy en día. Las mujeres cambiaformas se alejaban de sus clanes y se iban a las ciudades. Se casaban con hombres humanos o encontraban a otros cambiaformas con los que emparejarse. Muy pocas se interesaban por la paz del campo en la que yo vivo hoy en día. Cerré los ojos por un momento, escuché el canto de los pájaros bajo la suave luz del atardecer. Esto era el paraíso.


    Y mira, al final yo era un tonto por las mujeres humanas. Había algo tan delicioso en su vulnerabilidad. Con una mujer cambiaformas, siempre estuve impregnado de la tradición y las expectativas de los cambiaformas. ¿Con mujeres humanas? Podrías volverte salvaje. Me gustaba lo salvaje.


    —Me culpo a mí mismo.


    Luke suspiró y sacudió la cabeza: —Siempre tú llevabas a casa esas revistas pornográficas antes de que tuviéramos internet. Te encantaron esas rubias, perro sucio.


    Me reí sombríamente: —Fuiste tú quien las trajo a casa, idiota.


    Mi hermano menor siempre fue más terco que yo. No tenía las mismas responsabilidades de ser el primogénito. Elegí educarme en casa en nuestro pequeño clan, pero mi hermano eligió ir a una escuela local de secundaria y preparatoria. Es irónico que terminara pegado a su casa a una hora de la montaña mientras yo era el que vivía entre el mundo humano y el de los cambiaformas.


    Los humanos se acostumbraron a los cambiaformas y a los tipos sobrenaturales hace años. No era que los humanos tuvieran muchas opciones. Es difícil discutir con especies enteras que tienen poderes sobrenaturales, ¿sabes? Ahora, yo vivía en el borde de ambos universos.


    Le arrebaté mi teléfono a mi hermano y lo desbloqueé. Iba a ser el perfil estándar, ya lo sabía. Todos creían que eran de diez en estas aplicaciones. Yo sólo había tenido un puñado de citas, sobre todo cuando estaba demasiado caliente para mi propio bien. Rara vez terminaba en más de una cita. Tuve una segunda cita hace unos meses pero la mujer ya estaba planeando nuestro matrimonio. Volví hacia mi paraíso personal mientras daba un vistazo rápido a su perfil.


    La foto apareció primero. Hice una pausa, mi cerveza estaba flotando justo antes de mis labios.


    Una mujer hermosa me miró. Su cabeza estaba inclinada hacia un lado como si no estuviera segura de lo que estaba haciendo. Un rubor recorrió sus mejillas. Un cóctel se asomó en la esquina del marco. Su pelo rubio fresa fue lanzado a un lado como si acabara de salir de la cama.


    Luke chasqueó su lengua: —Yo creo hermano que estás en problemas.


    —Es sólo una coincidencia —le dije con confianza. Un lobo nunca se adelanta.


    Y aún así, el deseo revoloteó en la boca de mi estómago. Esos labios... Quería devorarlos.


    Un pequeño sonido que anunciaba un match exitoso surgió del teléfono. Se sintió como una fatídica alegría.


    Luke volvió a coger el teléfono: —Christina —leyó y agitó sus pestañas—. Dijo que hablaras del último buen libro que leíste. Espero que tus manuales de carpintería cuenten. ¿Estás listo, lobo solitario?

  

  
    Capítulo 3: Christina


    Mi corazón se estrelló contra mi pecho. Y no fue por el sonido de mi alarma a todo volumen.


    Apague mi molesto reloj mientras salía de la cama y leía la notificación en mi teléfono. Hellmatch: ¡Tienes una coincidencia! ¡Oh, guauuu! Bueno, mierda.


    ¿Podría ser él? Fue la única persona a la que le di un sí, pero tal vez Ginger agarró mi teléfono cuando fui al baño. Sabía lo buena amiga que era. Siempre se entrometía de la mejor manera. Me mordisqueé el labio inferior mientras salía de mi habitación hacia la cocina. Era la hora del café. Café fuerte, ya que eran las malditas seis de la mañana y me estaba arrepintiendo de los tres cócteles que terminé tomando anoche. Minnie siempre se aseguraba de que Ginger y yo recibiéramos los mejores tragos del cantinero.


    John. Fue una coincidencia. Respire hondo y di vueltas en mi estudio. Casi caigo al suelo cuando me resbalé con el calcetín contra la madera. Ups. Yo no era exactamente la imagen de la gracia. ¡Pero el lobo candente cambiaformas y yo habíamos coincidido! Seguramente, una mujer podría celebrar.


    Le envié un mensaje de texto a Ginger con una captura de pantalla y dejé mi teléfono. La luz de la mañana se filtraba en mi apartamento. Era un lugar de estilo minimalista con paredes blancas y madera oscura.


    El tamaño perfecto para mí. Nunca había vivido con nadie más, ni con compañeros de cuarto ni con un novio. Me gustaba mi espacio.


    La promesa del café me llamaba como un viejo amigo.


    —Una pareja —murmuré para mí misma.


    Afuera, alguien tocó la bocina era temprano en la mañana. Los conductores groseros ni siquiera podían reventar mi burbuja de felicidad. Cargué la máquina de café y me apoyé en el mostrador. Vale, ¿cuándo era el momento adecuado para responder a un hombre lobo? Debatí los pros y los contras de responder inmediatamente o esperar. Seguramente, era demasiado temprano.


    Mientras buscaba una taza de café, me quedé helada. Espera. ¿Estaba considerando seriamente tener una cita con un verdadero hombre lobo? Sonaba divertido anoche cuando Ginger me estaba metiendo alcohol afrutado por la garganta, pero ahora mi nervioso estómago tenía mariposas que me asustaban.


    Este John podría ser agradable. O podría comerme.


    Cuando se lo mencioné a Ginger en el almuerzo, ella estaba furiosa por mis estereotipos sobrenaturales. Y estaba muy enfadada porque yo no le había enviado un mensaje todavía.


    ¿No era demasiado pronto? Me metí un poco de sushi de supermercado en la boca y saqué la aplicación, flotando sobre el chat vacío donde podíamos enviar mensajes John y yo.


    Para mi sorpresa, una burbuja repentina apareció en su lado de la ventana de chat. ¡Me estaba enviando un mensaje de texto!


    Hola. Supongo que es justo que yo haga el primer movimiento. Ya sabes cómo somos los machos alfa.


    Me ahogué con un rollo de salmón. Mi compañera de trabajo casi se acerca para hacerme la maniobra Heimlich: —Estoy bien le solté a la pobre Vanessa y bebí un poco de agua con gas. Me encorvé sobre mi teléfono, ignorando las charlas entrantes de Ginger que sonaban en la parte superior de mi teléfono. Mi atención se centró únicamente en la aplicación. Hellmatch. Era un nombre encantador...


    La emoción burbujeaba en la punta de mis dedos. Imaginé las fuertes líneas de su cuerpo que había visto en su foto. ¿Estaba vestido ahora mismo? Ugh, por supuesto que lo estaba. Era medio día. Tuve que sacar mi cerebro de la cuneta.


    John. Era un nombre bonito incluso para un hombre lobo. Especialmente para ser un hombre lobo.


    Yo: Eso es muy considerado de tu parte. 


    Estoy teniendo mi hora del almuerzo.


     ¿Qué estás haciendo, John?


     Por cierto, me alegro de conocerte.


    Reboté mi rodilla de arriba a abajo. Dejando que los nervios me hicieran comer el almuerzo sin darme cuenta. Cuando miré hacia abajo, de repente todo había desaparecido. Bueno, una chica tiene que comer. Tenía que hacer pruebas en el laboratorio. Mi tarde estaba llena.


    John: Estoy terminando una mesa de comedor en este momento. Es un pedido personalizado.


     Soy carpintero. Es un placer conocerte también.


     Entonces, dime, ¿cuándo puedo invitarte a tomar una copa? Me gustaría charlar sobre un libro. Me gustaría ver cómo ves a través de las tonterías como dice tu perfil. ;) 


    Mis bragas se sentían mojadas. ¿Ya? Presioné una mano contra mi cara caliente. Era un maldito texto y ya me estaba derritiendo en la sala de descanso. ¿Qué estaba pasando? Tiene que ser el borde sobrenatural. Eso es lo que me tiene caliente e incómoda.


    Respire profundamente. No perdí la cabeza por nada.


    Yo: Estoy libre mañana por la noche o tal vez en algún momento de la semana que viene. 


    Vuelvo al trabajo. Hay sangre para analizar y criminales para encerrar.


    Disparé la respuesta y guardé mi teléfono en mi casillero. Era hora de lanzarme al trabajo.


    Es curioso cómo los ojos de alguien pueden perseguirte sin haberlo conocido.


    ♥♥♥


    


    TENEMOS UNA CITA. Era directo.


    John: Me encantaría llevarte a uno de mis lugares favoritos de cócteles artesanales. Mi amigo lo dirige.


    Yo: ¿Un amigo cambiaformas?


    John: Oh, ¿crees que sólo salimos juntos?


    Yo: Oh Dios, no quise decir eso...


    John: Estoy bromeando. Tendemos a estar juntos. Es un cambiaformas, pero hace tremendos tragos. ¿Te parece a las siete, mañana?


    Sí. Eso pensé.


    


    Ginger me llamó cuando me preparaba para esta noche.


    —Será mejor que lleves el vestido rojo que compramos el verano pasado, el que muestra tus tetas.


    Dejé salir una risa débil. Lo tenía, por supuesto: —Para tu información, no he olvidado cómo estar presentable para un hombre guapo.


    —No te pongas tanto perfume me advirtió —en el altavoz del teléfono—. Esos tipos cambiaformas tienen sentidos elevados. Cometí el error de rociarme demasiado Chanel y creí que el cambiante león iba a tener un ataque de asma. Me llevó a un hotel de lujo para ducharme aunque... —Su voz seguía con un delicioso ronroneo. Mi cabeza se sentía ligera. Apenas había podido concentrarme en el trabajo todo el día.


    Una copa de vino blanco estaba apoyada en la encimera de mi baño mientras me maquillaba.


    Me alboroté el cabello para tener ese aspecto de barrido por el viento le dije. Quería parecerme a la foto.


    —Oh, cariño, no va a tener ni idea de lo que le golpeó.


    Me quedé mirando mi reflejo. Esperaba que tuviera razón.


    El bar era fácil de encontrar. Me gustó que sugiriera que nos reuniéramos allí para tener la opción de salir en caso de que las cosas se pusieran feas. Cambié de zapatos planos en mi coche a un par de tacones de aguja. En el laboratorio, nunca usaba zapatos bonitos ya que a menudo estaba de pie. Era agradable arreglarse para salir con alguien.


    Era especialmente agradable vestirse para un tipo guapo.


    ¿Cuándo fue la última vez que tuve un buen revolcón en la cama? Demasiado tiempo. Comprobé mi reflejo en el espejo. Como de costumbre, mantuve mi maquillaje bastante sencillo. No iba a cambiar sólo por un tipo aunque quisiera desesperadamente un orgasmo.


    Hice una pausa. ¿Cuándo fue la última vez que me acosté con alguien en la primera cita? Probablemente en la universidad, cuando estaba estudiando tanto para los exámenes que no tenía tiempo de salir con nadie. Tenía amigos con beneficios y grandes vibradores. Ahora, casi no he tocado mis vibradores. Siempre estaba cansada después del trabajo. ¿Esto es un error?


    Mi teléfono se encendió.


    John: Estoy aquí en el bar. Estaré con una camisa negra, con la esperanza de no parecer una figura muy oscura.


    Sonreí a pesar de mis preocupaciones. ¿Qué es lo peor que podría pasar?


    Entré casualmente en el bar. Era la mezcla perfecta entre modernidad con toques antiguos, con sofás filtrantes y accesorios de latón. Algunos grupos se reunieron en cabinas de felpa y sillas. Se tocaba jazz suave.


    Una figura imponente de negro estaba sentada en la barra. Mi garganta se apretó. La puñalada del deseo me golpeó directamente en el pecho. Era mucho más alto de lo que parecía en las fotos. Miró fijamente al camarero, hablando en lo que sólo podía imaginar que era una deliciosa voz baja y estruendosa que podría hacerme cosquillas en los oídos. Su nariz afilada y su fuerte mandíbula formaban un perfil magnífico. Ya me picaban los dedos para pasar mis manos por su pelo oscuro.


    Me lamí los labios. Mis rodillas de repente se sintieron débiles. Es ahora o nunca, Christina.


    Me dirigí al bar. Era hora de ser valiente.

  


  

    Capítulo 4: John


    ¡Malditos espíritus antiguos de la luna!, no estaba preparado para esto.


    —¿John?


    El sonido de mi nombre en una voz tan entrecortada me hizo temblar en todos los lugares correctos. El tiempo se pasó en cámara lenta cuando me volví para ver a Christina. Su imagen no le había hecho justicia en absoluto. Ella es un golpe de gracia en todos los sentidos. Vi a dos hombres mirándola desde la esquina del bar y sentí una chispa posesiva en mi pecho. Estaba listo para tomarla entre mis brazos y llevarla a las montañas.


    —Ese soy yo —respondí. Mi voz ya era demasiado profunda.


    El camarero, Sébastien, sonrió mientras se alejaba para ocuparse de los vasos al otro lado del bar vacío. Era un buen amigo.


    —Tú debes ser Christina —La miré fijamente, sin querer o sin poder dejar de hacerlo. Su pecho se apretaba contra un escote en picada. Un ligero polvo de purpurina resaltaba en él. Sus labios, esos malditos labios hermosos, se retorcieron en una sonrisa tímida.


    —Encantada de conocerte —comentó y luego se detuvo—. En la vida real, quiero decir.


    Mía. Mía. Mía. El lobo dentro de mí ya estaba rugiendo para tomarla por sus hermosos brazos y sujetarla contra esta barra, pero yo no era un animal... no en este momento.


    —Te ves impresionante —le dije, dejando que un pequeño gruñido irrumpiera en la parte posterior de mi garganta.


    Se sentó en el asiento a mi lado. El rubor llegó a sus mejillas. Pude oler su interés y emoción. Era intoxicante. Nunca había olido a alguien así. Suavemente me acerqué a ella, casi rozando su brazo, para tocar el menú delante de ella.


    —Vengo aquí a menudo ya que mi amigo es el dueño del lugar. ¿Cuál es tu veneno?


    Sus cejas se fruncieron en una linda expresión pensativa. Ella trabajaba en un laboratorio. Una científica. Era impresionante. Mi última cita había estado desempleada sin muchas ganas de hacer nada más que vivir de las tarjetas de crédito de su padre.


    —Me gusta todo lo que tenga buen gusto —dijo. Su tono se volvió un poco ronco al final. Mi polla se iba a poner dura si no se moderaba.


    Aclaré mi garganta y le hice un gesto a Sébastien. Como un buen compañero, volvió casualmente hacia nosotros como si no se hubiera ido a propósito para permitirnos estar solos por el momento: —¿Te gusta lo dulce o lo amargo? —Preguntó Sébastien.


    — Ambos —respondió Christina y se encogió de hombros juguetonamente.


    Su calidez hacia Sébastien volvió loco al lobo que llevo dentro. Aunque sabía que Sébastien era un buen amigo, mi naturaleza posesiva quería que esta mujer, una extraña, sólo me dirigiera su voz tan dulce a mí.


    Arreglaré algo comentó Sébastien y me miró. Sus sabios ojos tenían la mirada de un compañero cambiaformas que sabía exactamente lo que estaba pasando. Podía olerlo en mí. Te traeré tu tónico habitual, John.


    No solía tomarme un tónico, pero los cambiaformas eran buenos con el código. Sébastien iba a traerme algo para calmar a la bestia que llevaba dentro antes de que pusiera a esta rubia en una de sus mesas y la violara delante de todos sus clientes. Había ciertas hierbas que eran buenas para evitar que un cambiaformas entrara en la fiebre apareamiento.


    Gracias le dije. Eres un verdadero amigo Y lo era.


    Se fue a hacer nuestras bebidas. Christina se colocó nerviosamente un trozo de su cabello detrás de su oreja.


    ¿Puedo decirte algo? preguntó.


    Levanté una ceja inquisitiva, apoyándome en la barra.


    ¿No lo estás haciendo ya? Dios, ella olía bien.


    Sonrió: Sí, pero... Sólo quería decir que es mi primera vez.


    Ahora, mis dos cejas se dispararon como cohetes: ¿En una cita? Mi mente bailó con ideas traviesas de profanar a la virgen.


    No dijo, horrorizada por un momento por su error. En una cita con Hellmatch. En una cita con... Ella estaba, buscando las palabras correctas. Era común. A veces, la gente no quería decir que nunca antes había conocido a un sobrenatural.


    Un cambiaformas le dije y sonreí, sintiendo un repentino arrebato de confianza. Su olor me estaba volviendo loco. Era el perfecto y ligero aroma de las flores mezclado con el deseo. Yo le gustaba. O al menos por el momento. Tenía que seguir así.


    Está bien. No te comeré Hice una pausa. A menos que quieras que lo haga Guiñé el ojo por si acaso y Christina me dio una tos vergonzosa.


    No pensé eso presionó, pero había un indicio de una mentira en algún lugar de ahí.


    Creo que esta mujer podría ser mi muerte.


    Sébastien nos trajo nuestras bebidas. Tomé un gin-tonic mezclado con hierbas especiales para calmar a la bestia, aunque Christina no necesitaba saberlo. Christina terminó con una versión especial de Sébastien de un mojito de frambuesa.


    Se volvió hacia mí, levantó su bebida para hacer sonar nuestras copas: Por los nuevos comienzos.


    Golpeé mi vaso contra el suyo. Mientras lo hacía, mis dedos rozaron su mano. Una chispa eléctrica estalló entre nosotros.


    Sébastien sonrió tímidamente.


    He reservado una cabina privada para ustedes dos. Dejadme que os la enseñe Valía la pena tener buenos amigos.


  


  
    Capítulo 5: Christina


    Mis bragas estaban tan mojadas que tuve que excusarme para ir al baño para asegurarme de que no me había orinado accidentalmente.


    —Es demasiado candente —le susurré a Ginger por teléfono en el baño privado—. Es como... un maldito semidiós —Cuando me acerqué al bar, no había anticipado las partículas de color miel en los ojos de John. Quería follarlo, llevármelo a casa y no dejar que se fuera nunca.


    —¡Ve por ello! —dijo Ginger. Podía oírla trabajando hasta tarde en su oficina. Alguien le estaba preguntando por una serie de blusas en particular— Conquista a ese hombre lobo —Ella hizo clic y colgó, dejándome para lavarme las manos en el baño. Era una mujer adulta y me sentía como una adolescente otra vez.


    Mis pezones se endurecieron y supe que no tenía nada que ver con el agresivo aire acondicionado de este lugar. ¿Por qué no había tratado de usar unos cubre pezones o algo así con este vestido? Tenía un corpiño incorporado que sostenía bien mis pechos, pero ahora sentía que se esforzaban por saltar y presentarse a John.


    Hola, Señor Hombre Lobo, ¿le apetece un bocado?


    Me di una palmadita en la frente cuando alguien llamó a la puerta del baño. Una morena guapa, claramente con unas cuantas copas de más, me miró mientras salía.


    —Te ves muy bien —me dijo con un ronroneo gutural—. Te he visto con ese galán. Buena suerte, chica.


    Ella cerró la puerta y yo miré fijamente la puerta de madera oscura, estupefacta. ¿Todos en este universo estaban conspirando para meterme en los pantalones de este tipo? Mi madre era una creyente apasionada de los horóscopos, pero yo era una científica. Cosas como el destino no podían existir.


    Y aun así, pensaba que el destino debió traerme hacía mi primera coincidencia en Hellmatch mientras regresaba a nuestra cabina privada. El privado tenía una razón. Sébastien, el dueño y el camarero con un bigote bien cuidado, nos había llevado a la parte de atrás del bar. Aquí, las cabinas estaban divididas con unas preciosas cortinas semitransparentes.


    Podíamos elegir entre dejarlas abiertas o cerradas.


    Las dejamos abiertas... por ahora.


    Me instalé en la acogedora cabina, dejando un pie de espacio entre mi cita y yo. Iba a tomar unos cuantos tragos más para que me volviera sensual. Necesitaba armarme de valor.


    John ladeó la cabeza. El mundo entero parecía desvanecerse.


    —Háblame de ti —dijo.


    Mi boca se abrió como una flor: —Soy una analista de laboratorio. Amo la ciencia, siempre lo he hecho. Mi vida gira en torno a diseccionar cosas y etiquetarlas. Me encanta la paz de un laboratorio cuando no hay nadie más que las máquinas —Hice una pausa, sintiendo un golpe de timidez—. Tal vez eso suena solitario.


    —Suena encantador —comentó, y sonaba como si lo dijera en serio.


    Un cosquilleo se extendió por mi cuerpo. Me acordé de la chispa que compartimos cuando rozamos nuestras manos. Mi cuerpo quería tocarlo. Mi piel estaba caliente. ¿Así es como todas las mujeres reaccionan a los cambiaformas? ¿Había algo profundamente primitivo en mi cita que sacaba a relucir mi lado salvaje y lujurioso?


    —Lo disfruto, aunque no significa que tenga una gran vida social —admití y me encogí de hombros—. Tampoco uso estas aplicaciones para citas. Mi amiga me inscribió.


    Una sonrisa traviesa cruzó su rostro. Mi cuerpo amenazó con derretirse. Había algo en la inclinación de su barbilla. Quería saber todo sobre él.


    —Qué suerte para mí —dijo—. Así que, ¿realmente nunca has estado con un cambiaformas?


    Me sonrojé bajo su mirada como una maldita colegiala. Su voz grave hizo que se me cerrara la garganta. Él era sexo con piernas, y ni siquiera habíamos tenido una conversación adecuada. Debería ser ilegal el verse tan bien.


    —Nunca —aseguré con una orgullosa inspiración que sonaba más fuerte de lo que quería—. Para mí es un territorio desconocido.


    Sus ojos ardían en la luz tenue. Él agarró fuertemente su bebida: —Apuesto a que podríamos cambiar eso.


    El aire cambió. La chispa eléctrica que había entrado en erupción antes volvió con fuerza, pero estaba en todas partes. Respiré su deseo y exhalé mi lujuria. Cada pedazo de mi piel se erizo. Él lo vio. Sabía que veía, porque sus fosas nasales se abrieron y sonrió. Me había atraído con su personaje de carpintero rudo y ahora me estaba incendiando con el encanto.


    Me enderecé, sabiendo muy bien que mis pechos estaban seguros: —Estás muy confiado —Mis pezones estaban duros. Querían que los tocaran y mucho, sabía exactamente que par de manos quería para hacerlo


    —Sólo tengo confianza cuando me interesa me —respondió—. Es la cosa del lobo solitario. Nunca perdemos el tiempo en cosas que no importan.


    Y yo le importaba a él.


    Su honestidad me sorprendió. Pestañeé. Estaba acostumbrada a que los hombres anduvieran con rodeo y buscaran sus palabras en torpes intentos de coqueteo. En mi mundo, los hombres eran más raros y simpáticos que robustos y poderosos. Yo jugaba con mi vaso de vidrio, sintiendo mi lengua entumecerse en mi boca.


    Él se inclinó hacia adelante un par de centímetros. Era todo lo que necesitaba. Un músculo tenso se flexionó en su mandíbula. Esos ojos cálidos eran como fuegos artificiales que provocaban palpitaciones en mi corazón cada segundo que pasaba. De repente, no quería nada más que tirar de las cuerdas de las cortinas y cubrirnos en la intimidad.


    —Necesito saber más sobre ti antes de que tengamos ese tipo de charla —le dije.


    Mi cuerpo me rogaba que tirara las reglas de mis citas por la ventana, pero este tipo podría ser un asesino en serie por lo que yo sabía. Un guapo asesino en serie con grandes habilidades para el flirteo... pero aun así.


    John sonrió y cuando lo hizo, las mariposas de mi estómago bailaron. Tenía un encanto peligroso. Se comportaba de forma infantil en un segundo y nervioso al siguiente. No podía poner mi dedo en él. Si lo tocaba, estaba segura de que me quemaría. Era como un incendio forestal que ardía a mi lado.


    —Trabajo con mis manos —dijo lentamente y las extendió. Me estremecí de emoción al ver sus largos y elegantes dedos. Estaban endurecidos por su trabajo en la madera, pero imaginé que se sentirían increíbles al rasparse sobre mi suave piel.


    —Disfruto de la carpintería a medida.


    —¿Es una ocupación común de los cambiaformas? —Pregunté antes de que pudiera evitarlo. No ayudaba a mi obvia ignorancia al sugerir que todos los cambiaformas eran iguales, pero demándame. Una mujer tenía curiosidad.


    Sonrió, pero no pareció ofendido, ya que agitó su bebida con facilidad.


    —¿Ser buenos con nuestras manos? Oh, sí, pero la mayoría de los cambiaformas optan por unirse a la sociedad en la ciudad o se quedan con sus clanes familiares en las tierras salvajes de todo el mundo.


    Apreté mis labios, pensando en su perfil: —Mencionaste que cocinas en tu cabaña.


    —La construí yo mismo —dijo con orgullo, y su pecho se hinchó unos centímetros con esa declaración. Quería desabrochar esa molesta camisa negra. Era una tela lujosa. Algo elegante que una novia o una esposa podría elegir.


    —Tu camisa —comenté porque no era más que una investigadora en mi profesión y en mi vida personal—. Creo que parece algo que una mujer podría elegir. Se ve bien.


    Veamos si se pone nervioso. No sería la primera vez que salgo con un tipo que tiene novia. No tenía nada que ver con que John fuera un cambiaformas, aunque escuché que podían ser bastante liberales con sus romances.


    La comisura de sus labios se estrujó con una triste sonrisa que no llegaba a sus ojos.


    —Oh, eso. Tienes razón. Supongo que es tu parte investigadora. Mi ex-prometida me compró esto.


    —Ex —Repetí. Me rasque el cuello de forma incómoda. Sus ojos siguieron el movimiento de mi mano, se quedaron un segundo en mi escote y luego en mis labios—. Perdón por traer un mal recuerdo entonces.


    —¿Cómo supiste que era malo? —preguntó, impresionado.


    Presioné mi mano sobre mi boca: —Oh. Supongo que pensé que no eras el tipo de hombre que cambiaría de opinión de esa manera. Pareces... sólido —La palabra salió de mi boca y me trajo a la mente deliciosos y sucios pensamientos. Quería saber qué tan sólido podía ser, en realidad. Entre mis muslos, inclinándome sobre el lavabo del baño.


    Me acabé la bebida y John le hizo señas a Sébastien para que nos diera otra ronda a los dos. No me había dado cuenta, pero John se había acercado un poco más a mí.


    Era agradable. Olía a cedro. Traté de ocultar mi codiciosa inhalación del aroma. Él olía como un viaje de fin de semana a la montaña que yo quería disfrutar. Una verdadera bocanada de aire fresco después de trabajar en un laboratorio solitario todo el tiempo. Sin embargo, dijo que le gustaba la soledad. ¿Será por su ex?


    —Anastasia me dejó por otro hombre —dijo John. Lo dijo tan claramente que no reaccioné al principio. Era como un viejo moretón en su psiquis. Agitó la mano cuando empecé a decir que lo sentía—. No te preocupes por eso. Aunque fue por un tipo humano. Es gracioso no.


    Anastasia sonaba como una verdadera idiota. Aquí, al otro lado de la mesa estaba un magnifico hombre lobo.


    —¿Cómo se conocieron? —Pregunté— Si no te importa decirlo...


    Está en el pasado. Nunca miro al pasado con arrepentimiento dijo. Era una afirmación que irradiaba fuerza.


    Me senté más derecha mientras Sébastien traía una segunda ronda junto con una bandeja llena de galletas y queso. Era un camarero confiable.


    Lento pero seguro, la vida de mi cita digital se desplegó ante mí. Me encontré completamente fascinada.

  

  
    Capítulo 6: John


    Definitivamente estaba en problemas. Hablar con Christina era como encontrarse con una vieja amiga a pesar de no conocernos.


    Peor aún, ella era preciosa y completamente encantadora. Las feromonas que salían de ella eran intoxicantes. El alcohol apenas me golpeó. Fue ella quien me hizo sentir mareado como un cachorro en celo esta noche.


    —Mi familia dirige una empresa de actividades al aire libre. Conocí a Anastasia cuando su familia vino a una expedición en kayak. Ella siguió viniendo con sus amigos hasta que entendí la indirecta —dije. Christina se inclinó hacia adelante con los labios separados. Quería saber cómo sabían esos labios. Paciencia.


    —Más tarde me di cuenta de que no tenía ningún interés en la naturaleza. Todo era para verme, lo cual, pensé que era muy romántico y sexy en ese momento. ¿Qué puedo decir? Yo era un chico joven. Las mujeres humanas siempre me habían fascinado.


    —Era hermosa —supuso Christina.


    Me gustó la confianza en sus ojos.


    Asentí con la cabeza. No tenía sentido mentir.


    —Todo está en el pasado ahora, sin embargo. No he pensado en ella en meses.


    Aunque. No era a Anastasia lo que echaba de menos. Era tener a alguien con quien volver a casa. Para acurrucarme en el sofá de la cabaña que construí con mí sangre, sudor y lágrimas. Era doloroso construir un hogar para alguien y no tener a nadie con quien compartirlo al final.


    Cuanto más hablaba, más se abrían los preciosos ojos verdes de Christina. Me gustaban sus ojos. Eran como dos trozos de jade. Ella era pequeña, mucho más pequeña y curvilínea que las mujeres con las que había salido antes. Normalmente, me gustaban altas y atléticas como yo... pero Christina era algo más.


    Maldición, ¿qué tenía que hacer un hombre lobo para sacar a una mujer como esta de aquí?


    —Terminó mal para mí. Me enojé, naturalmente, cuando me di cuenta de que ya me estaba engañando antes de que termináramos —Me encogí de hombros—. Mirando hacia atrás, sabía que Anastasia no quería lo mismo que yo. No le gustaba estar con un lobo solitario después de haberlo experimentado. Necesitaba estar rodeada de gente... casi en su totalidad. Fue frustrante para mí también, si soy honesto. A menudo me resultaba difícil trabajar cuando ella estaba en casa, lo cual era frecuente. Se aferraba a mí. Necesitaba a alguien que estuviera obsesionado con ella.


    —Obsesionado —repetía Christina como si estuviera probando la palabra. Vi su lengua rosada salir disparada para mojarse los labios. Dios, me estaba matando. Me ajusté disimuladamente debajo de la mesa. Estábamos tan cerca que si extendía mi mano, podría cepillar ese delicioso muslo expuesto de ella. Su vestido tenía una raja traviesa en él. Cuando ella apartaba la vista de vez en cuando a los otros clientes del bar, yo le echaba un vistazo.


    —La obsesión puede ser peligrosa —dije.


    Un profundo ruido de deseo vibraba a través de mi pecho mientras inhalaba el aroma de Christina. Realmente, la magia de estas aplicaciones humanas modernas era increíble.


    —No estoy seguro de haberme sentido así alguna vez por alguien. La amé, pero no así.


    Christina vaciló por un momento. Me miró con recato detrás su bebida a través de esas pestañas arqueadas: —¿Crees que alguna vez actuarías así con alguien?


    Por ti, quería decírselo antes de empujarla contra la cabina. Cada vez que se movía, era muy consciente de como su olor viajaba por el aire. Era una flor en un bosque que nunca había explorado antes. Quería arrancarla.


    De repente, estaba empezando a entender la obsesión. Había algo más que la necesidad primaria que latía dentro de mí. El lobo rugió dentro de mi pecho, pero yo estaba a su lado.


    Estábamos en nuestro tercer trago en la siguiente hora. Christina me contaba sobre los casos más escandalosos que habían encontrado, todos sin nombres ya que tenía que mantener las cosas en el anonimato. Para ser una mujer tan guapa, me sorprendió oírla hablar fácilmente de asesinatos y crímenes como si no fuera nada. Un asesinato con hacha por aquí, otro que terminó en dos disparos por allá.


    Ahora estaba acurrucada a mi lado. ¿Cuándo ocurrió eso? La ginebra se me subía a la cabeza. Decidí dejar de beber estos tónicos. Principalmente, porque no hacían nada por el miembro endurecido dentro de mis vaqueros. Christina me agarró del brazo mientras me contaba juguetonamente la historia y esta tampoco ayudaba. Cada vez que me tocaba, yo irradiaba energía.


    Hermosa.


    —¿Perdón? —preguntó Christina. Me miró fijamente, buscando. Mierda. Había dicho el maldito pensamiento en voz alta. Es curioso cómo tu lengua se suelta alrededor de alguien hermoso.


    —Tu risa —dije. Es contagiosa—. A los lobos les encanta reírse.


    Se sonrojó y sonrió: —¿En serio? Podría probar un aullido si quieres.


    Me reí: —No tienes que hacer todo eso Aunque se me ocurrieron algunas formas de hacerla aullar de placer por mi cuenta...


    Los minutos pasaban demasiado rápido. Le conté sobre mis padres y Luke. Dijo que mi hermano sonaba tan molesto, pero entrañable como su amiga Ginger. Tenía que agradecerle a Ginger por la cita, así que tendría que construirle un maldito trono o algo así en agradecimiento por la oportunidad de conocer a Christina.


    Cuando llegó la última hora del bar, nos quedamos incluso después de que todos se fueron. Sébastien me llamó la atención, me guiñó el ojo y se dirigió a la parte de atrás. Había estado haciendo el balance de la caja registradora y cerrando, pero fuimos bienvenidos a quedarnos más tiempo.


    —Parece que este lugar se está despejando —dijo Christina sin aliento. ¿Percibí un poco de decepción en su voz? Dios, esperaba que quisiera continuar. Bailó con sus dedos sobre la mesa. Después de cuatro rondas de bebida, ambos estábamos emocionados. No estaba lejos de sacarla de aquí y llevarla a un bonito lugar sombrío en el callejón para mostrarle cómo era un verdadero lobo alfa. Había estado jugando limpio toda la noche.


    La bestia quería jugar.


    —Tengo una idea —dijo. Sus ojos brillaban con travesura—. Pero podría ser un poco íntimo.


    Mi polla se endureció.


    —Oh, la intimidad puedo manejarla —le respondí a mi cita. De hecho, contaba con ello.

  

  
    Capítulo 7: Christina


    El aire frío pasó por mi cara. Como habíamos bebido demasiado, ido al parque cercano junto al bar. No había nadie alrededor excepto las tenues farolas. Aspiré un aliento fresco. Mountain Spring era una increíble ciudad si sabías cómo disfrutarla.


    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —John preguntó. Temblé, no por el frío, sino por la emoción—.


    Definitivamente. Si no es demasiado extraño para ti...


    —Está bien para mí. No quiero asustarte.


    —No tengo miedo —afirmé valientemente. Estoy un poco asustada.


    Encontramos un lugar privado y acogedor detrás de unos setos con un banco. No había nadie alrededor. John me entregó su chaqueta de cuero y yo la tomé, sosteniéndola cerca de mí por el calor y el olor. Me imaginé que la llevaba puesta en su cabaña en la montaña, que estaba a sólo un viaje de distancia. Podría llamar un taxi para ir a casa, pero no tenía ningún deseo de hacer nada de eso.


    —¿Está lista? —preguntó John. A la luz, sus ojos marrones brillaban. Me explico que era una característica de los cambiaformas. Mi sangre se llenó de adrenalina. Esos ojos suyos estaban empezando a brillar de color dorado.


    —Definitivamente.


    Empezó a desnudarse. Mi boca se secó mientras le veía sacarse su camisa de vestir para revelar un torso esculpido digno de una escultura. Era un semidiós delante de mí. Cuando sus manos llegaron a su cinturón, apreté las piernas para resistir el impulso de meter las manos bajo la cintura de mis bragas. Se tiró del cinturón y se bajó los vaqueros. Mi pecho se levantó y cayó. Era difícil conseguir suficiente aire.


    —¿Tienes que hacer esto siempre? —Le pregunté.


    Sonrió. Podía ver sus blancos dientes incluso en la oscuridad. Nuestra única luz era la luna llena, un tributo apropiado para mi compañero lobo.


    —No puedo perder toda mi ropa por las transformaciones —explicó—. Sería muy caro. Se puede usar estos calzoncillos especiales a través de ese tramo. Algún cambiaformas los hace —Finalmente, no llevaba nada más que un par de esos calzoncillos bien ajustados. Su paquete se tensó con orgullo contra la tela apretada. Me lamí los labios, incapaz de detenerme. Esta noche era una cita y un espectáculo—. Voy a empezar —dijo.


    Contuve la respiración. Había sido mi petición ver a John transformarse. Nunca había visto a un cambiaformas de la vida real en acción, pero quería ser testigo de ello. Era íntimo, aunque tenía algunas ideas de cosas que podríamos hacer después que podría superar esto...


    Poco a poco, el poderoso cuerpo de John comenzó a temblar. Su cabeza se movió hacia un lado. Agarré su chaqueta cerca de mi pecho. Él dejó escapar un gruñido que causó que el deseo se acumulara en mi estómago. Era resplandeciente, ligero al principio, y luego sólido con luz blanca. Sus miembros se estiraron y encogieron. Soltó un pequeño aullido que resonó en la noche. Me incliné hacia adelante en el borde del banco del parque, completamente fascinada por su transformación.


    John se había ido. No, no se había ido. El cambio. Un hermoso lobo blanco estaba en su lugar. Apenas podía respirar. Era tan... hermoso. Tenía los mismos ojos marrones.


    —No esperaba que fueras blanco por tu color de cabello —murmuré. Era el único pensamiento coherente en mi cerebro mientras el lobo daba unos pasos hacia mí. Se movía majestuosamente con poder en cada paso. Extendí una mano temblorosa, aterrorizada pero incapaz de detener mi cuerpo. Mis dedos atravesaron su blanco pelaje, ganándome un gruñido de aprobación como respuesta. Era hermoso—. ¡Eres increíble! —Le susurré— ¡Maldición!, Anastasia era una idiota.


    John soltó un aullido de risa, teñido de dolor, en la oscuridad. Él era precioso.


    El alcohol no tuvo nada que ver con mi siguiente pedido: —Hay un hotel cerca —le dije, escuchando lo ronca que era mi propia voz en la fría noche—. ¿Te interesa?


    La transformación fue aún más rápida. Ahí estaba John, sonriéndome como un lobo, mientras se inclinaba hacia mí en nada más que sus calzoncillos. Su polla parecía estar pidiendo salir de ellos: —¿Cómo podría negarme a la petición de una mujer hermosa? —ronroneó. Sus labios se estrellaron contra los míos. Estaban calientes, desesperados y deseosos. Lo rodeé con mis brazos y tiré de su torso desnudo contra mí. Su piel era como pura electricidad contra la mía. Lo necesitaba ahora.


    Se separó con esos ojos brillantes. Registrándome la cara.


    —¿Qué? —Pregunté, jadeando por nuestro beso.


    —No podré contenerme —me advirtió—. Cuando lleguemos a la habitación.


    A mí me pareció un paraíso.

  

  
    Capítulo 8: John


    La recepcionista del hotel parecía sonrojada cuando la insté a buscar una habitación lo más rápido posible. Los botones de la camisa de vestir estaban mal abrochados. Ups. Le pedí la habitación más bonita que tenía. Pase mi tarjeta de crédito y esperé impaciente mientras ella preparaba una tarjeta para mí. Vio a Christina esperando en el vestíbulo.


    —Aquí tiene —dijo la mujer y me dio la tarjeta. Escondió una sonrisa furtiva—. Disfrútalo.


    Christina y yo fuimos hasta el ascensor. Todavía estábamos a la vista de la recepcionista. Puse mi mano en la parte baja de la espalda de Christina, disfrutando de la forma en que ella se tensó suavemente debajo de mí. Las puertas se abrieron y nos zambullimos dentro.


    Christina se apretó contra mí. Pulse el botón del tercer piso mientras ella empujaba sus pechos contra el mío. Era tan pequeña que tuve que esforzarme para agacharme y capturar sus labios como yo deseaba. Las puertas del ascensor se cerraron felizmente. Pasé mi mano por su pelo rubio, disfrutando de la sensación sedosa que tenía entre mis dedos. Era más suave que cualquier cosa que hubiera tocado.


    Presioné mi lengua contra sus labios y su boca se abrió con un pequeño gemido. Mi polla se endureció mientras ella se agarraba a mí. Sus duros pezones se presionaron contra mi pecho. Bendita sea la finura de este tejido. Deslicé mi lengua dentro para explorar cada parte de su boca mientras se retorcía contra mí.


    El ascensor sonó. Salimos al pasillo vacío. Era medianoche y temporada baja, así que no había nadie alrededor. Christina soltó una risita mientras la arrastraba hasta el final del pasillo. Sus manos vagaban por todas partes: mi pecho, mis brazos, mi ingle. Siseé de placer mientras luchaba con la tarjeta llave para abrir la puerta. La recepcionista nos había hecho un favor al darnos una habitación alejada de los demás.


    El interior pasaba en un blanco borroso. Realmente quería llevar a Christina a mi cabaña para acostarla correctamente, pero esto tendría que bastar. Bebimos demasiado y un taxi no se aventuraría a salir al bosque.


    Christina jadeó mientras yo mordisqueaba su labio inferior. Cuando me retiré, tenía un pequeño moretón en el labio. Respire fuertemente.


    —Me deje llevar un poco —le dije.


    —Creo que me gusta —susurró.


    Caímos en la cama. Necesitaba estar encima de ella. Ella tenía la forma perfecta para encajar contra mí. Le pasé las manos por la espalda, presionándola contra mí de la mejor manera. Ella arqueó su espalda con jadeos de placer mientras yo pasaba mis manos sobre sus pechos.


    —No quiero rasgar tu vestido —le advertí con un pequeño gruñido. Se sonrojó pero se lamió los labios mientras se sacaba la parte superior. Sus pechos salieron. Me abalancé sobre ellos. Gimió y echó la cabeza hacia atrás mientras mis manos y mi boca se ponían a trabajar. Eran perfectamente suaves y saltaron en mis manos. Acaricie uno con mi mano y lamí su pezón en el otro lado, probando la presión para ver cuál provocaba la mejor respuesta.


    —¿Te gusta cuando te toco aquí? —Le pregunté.


    Ella dio un sonido ahogado de aprobación. Provoqué su otro pezón con mis dedos, consiguiendo que respirara con dificultad. Tus pechos son muy sensibles. Interesante Sonreí traviesamente.


    —Siempre han sido así —afirmó ella mientras su mano serpenteó por mis pantalones. Hacia abajo para agarrarme con firmeza. Gemí con absoluto placer mientras su mano envolvía mi miembro duro. Me dio un apretón de prueba y comenzó a acariciarme. Aturdido momentáneamente, sólo pude exhalar entrecortadamente mientras apoyaba mi cabeza en sus perfectos pechos.


    Ella se rió.


    —Creo que podrías tener tus propias debilidades.


    El animal dentro de mí se encendió. Era un hombre con algo de orgullo. Me retiré y ella me hizo un puchero de protesta.


    —Veamos si puedo encontrar otros puntos dulces —le susurré con voz ronca. Era tan bonita como un cuadro debajo de mí, con las piernas abiertas y los pechos salidos del vestido—. Vas a tener que quitarte esa cosa porque estoy listo para rasgarla.


    La agarré por el costado y ella ayudó mientas yo lo bajaba. Tire el vestido en el suelo, se sentó en la cama ahora con sólo un par de bragas de encaje negro.


    Se cubrió por un momento.


    —No tuve mucho tiempo para arreglarme —dijo tímidamente—. Normalmente lo hago todo, pero hay una pista de aterrizaje, si sabes a lo que me refiero.


    Le sonreí oscuramente.


    —Soy un hombre lobo, Christina. Un poco de pelo nunca molesta a un hombre de verdad —Y estaba a punto de demostrarle que lo decía en serio. Me incliné y serpenteé mi lengua entre sus hermosos pechos, bajando por su estómago hasta el borde de sus bragas.


    Ella respiró fuertemente en anticipación mientras mis dedos bailaban con el borde de sus bragas.


    —Oh, creo que podrías estar en camino de encontrar mi próximo punto débil.


    Besé sus muslos interiores, ganando algunos maullidos de placer. Ella era animal a su manera. Me encantaba esta parte de las mujeres humanas. Pensaban que los cambios eran tan extraños y aun así, producían los sonidos primitivos más eróticos en la agonía de la pasión. Necesitaba escuchar más de ella. Era música para mis oídos.


    —Averigüémoslo —susurré, y mi aliento caliente golpeó sus muslos. Ella gimió cuando mi lengua empezó a explorar la parte superior de sus muslos. Salpico la suave piel con besos, firmes y suaves, hasta que llegué a su coño. Ella olía increíble.


    ¿Qué clase de hombre sería si no obtuviera un poco de su sabor?

  

  
    Capítulo 9: Christina


    Vi las estrellas mientras la lengua de John encontraba mis pliegues resbaladizos. Su nombre se alojó en mi garganta mientras los músculos de mi cuello se contraían. El placer de su lengua y los besos en toda mi entrada fueron suficientes para que me desmayara de placer.


    Mis manos se enhebraron en su grueso cabello oscuro y lo presionaron contra mí. Su lengua presionó más fuerte mientras me lamía. Era codicioso con su gusto por mí. No se parecía a nada que yo hubiera tenido antes. Los hombres que me habían catado siempre habían sido demasiado blandos, demasiado reacios.


    John era insaciable. Gemí cuando su lengua empezó a dar vueltas. Él conocía la presión perfecta. Sus manos me agarraron el trasero por el costado. Gemí mientras sus uñas planas se clavaban en mi piel. Dios, ¿cómo pude haber esperado tanto tiempo para descargar esa aplicación?


    —¡Más! —le supliqué. Estaba indefensa debajo de él. Mi cuerpo anhelaba más. Necesitaba su toque como el oxígeno. Él sonrió contra mi coño. Era la cosa más erótica que había visto jamás mientras me guiñaba el ojo. Mi cabeza se tambaleó hacia atrás mientras él continuaba sus tortuosas provocaciones. La idea de su polla, dura y en espera, me puso impaciente.


    Me retorcí contra él juguetonamente apreté mis muslos alrededor de su cara.


    —Por mucho que me guste verte ahí abajo, mi coño se siente un poco vacío —dije. Él levantó una ceja y se arrastró hacia arriba. Dejé que mi mano se moviera en círculos cuando me di cuenta de la audacia de que aún estaba completamente vestido—. Y tienes que desnudarte.


    —¿Quién soy yo para negarme a mi cita? —preguntó. Su voz era de sexo líquido. Podía correrme sólo escuchándole provocarme. Su mano se acercó sigilosamente para darme una pequeña, pero firme nalgada en el culo. Gemí con placer. Es tu primera vez, después de todo Se estaba burlando de mí.


    Me gustaba.


    Como antes, empezó a desnudarse. Era agonizante. Trabajé mis dedos en un frenesí mientras lo miraba, deseando que se desnudara más rápido, pero estaba disfrutando. Rodaba sus caderas mientras se desabrochaba la camisa. Podía ver su miembro duro en sus pantalones.


    —¡Por favor! —le supliqué. Odiaba esperar.


    Sus fosas nasales se abrieron.


    —¡Por favor, John! —lo intenté de nuevo. Tal vez algún incentivo ayudaría. Me lamí los labios y abrí la boca— Creo que yo también necesito probar un poco. Es justo, ¿verdad?


    El se desnudo mucho más rápido. Sonreí, victoriosa, hasta que llegó a sus calzoncillos. Me levanté para poner mis manos en su cintura. La cabeza de su polla intentaba escapar de la parte superior de su cinturón. Me quedé hipnotizada al verlo. Su suave silbido de placer golpeó mis oídos, pero apenas pude registrarlo mientras bajaba lentamente sus calzoncillos.


    Mis dedos se movieron sobre la suave piel de su dura polla. Se sacudió debajo de mí. Me incliné hacia adelante y lamí la punta. Era enorme, ancha y larga. ¿Encajaría? Un sabor salado preseminal me saludó y una emoción de victoria femenina corrió a través de mí. Había ganado. Levante mis pechos delante de él y puse su polla entre ellos. Él respiró profundamente, como si se fuera a desmayar.


    Lo tomé en mi boca. Gimió, dando un pequeño aullido que se escapó al final.


    Mi sonrisa no se le escapó.


    —Soy un aullador gruño débilmente. Por favor. Sigue adelante.


    Me sentí todopoderosa mientras lo lamía y lo acariciaba. Él gimió una y otra vez mientras lo metía y sacaba de mi boca, disfrutando de lo duro que luchó por enterrar su miembro en lo profundo de mi boca. Finalmente, cuando sentí su polla moviéndose con más fuerza, me tiró suavemente por la parte de atrás de mi pelo.


    —Por mucho que me gustaría llenar esa bonita boca, necesito estar dentro de ti —exigió. Sus ojos ardientes hicieron que mi piel se estremeciera como piel de gallina. Se lanzó hacia sus vaqueros para sacar un condón de su bolsillo. Abrí las piernas, me acaricié, así que él tuvo un buen espectáculo cuando se dio la vuelta para verme.


    —¡Espíritus antiguos, me vas a matar! —susurró John con un movimiento de cabeza. Trabajó rápidamente para abrir el condón y colocarlo en su polla dura— Voy a llenar cada centímetro de ti con mi polla.


    Me sorprendió con la vista del tamaño otra vez. Ya no había vuelta atrás.


    Se colocó en mi entrada, sus ojos eran cautelosos mientras me miraba. Lo guíe hacia el interior. Su cabeza pasó y mis paredes ya se apretaban a su alrededor, como si tratara de ordeñarlo todo lo que podía. Compartimos un silbido de agonizante placer junto.


    —¡Empuja! —le ordené.


    Él estaba feliz de cumplir mi demanda. Las estrellas irrumpieron en mi visión mientras se empujaba en mi interior. Jadeé cuando se subió a la cama, agarrando una de mis piernas para envolverme mejor a su alrededor. El ángulo era delicioso. Dejé escapar un grito de placer cuando empezó a bombear dentro de mí. Su posición permitía una deliciosa fricción contra mis pliegues empapados, dándole a mi clítoris mucho amor. Todo mi cuerpo vibraba con éxtasis.


    Me balanceé contra él, duro y necesitada de recibir cada uno de sus empujes. Su sudor se derramó sobre su piel y goteó sobre mí. Me incliné para capturar sus labios en un beso ardiente. Fue descuidado y perfecto, totalmente primitivo. Gimió y se detuvo mientras se retiraba con la punta aún dentro.


    —Estoy cerca —Fue una advertencia.


    Yo también estaba cerca: —No te detengas Me encontré siendo bastante mandona con este hombre lobo. Quería que él aullara por mí.


    Me empaló de nuevo con una energía desesperada. Grité de placer, repitiendo su nombre una y otra vez como una oración mientras él golpeaba cada manojo de nervios con el ángulo perfecto. Una y otra vez, eché la cabeza hacia atrás. Era todo lo que necesitaba. Mi cuerpo cantaba con el suyo en perfecta armonía.


    —Me estoy acercando —advirtió. Estaba en la nube nueve, apenas podía comprender sus palabras. Un gemido se me escapó y luego su nombre, con su siguiente impulso me llevó a mi final. Grité y él se inclinó hacia adelante, plantando sus colmillos en mi cuello. Fue un mordisco de dolor seguido de una ráfaga de placer mientras estallaba. Aulló en la noche, metiéndose dentro de mí. Jadeé mientras cabalgaba las olas de placer con él.


    Todo el pueblo de Mountain Spring podría habernos escuchado.


    Nos derrumbamos contra la cama. Lleve una débil y temblorosa mano a mi cuello para sentir una pequeña gota de sangre. Él se dio la vuelta, su cara se sonrojó cuando la vio.


    —Lo siento —murmuró débilmente—. No pude evitarlo.


    Pensé que podría enfurecerme, pero en cambio me excitó. Me había mordido. Como a un animal. Mis pezones se endurecieron de nuevo. Los vio y sonrió. Sus dedos bailaron sobre mi estómago.


    —Parece que quieres más —ronroneó.


    Yo era una mujer que sabía lo que quería.


    —¡Oh, sí! —Le dije y le planté un feroz beso en los labios— ¿Quieres mostrarme cómo lo haces por detrás?


    Su sonrisa se extendió perezosamente por su cara.


    —Sería un honor para mí.


    Nuestras manos volvieron a buscarnos. Esta vez me puse encima de él, lista para el segundo asalto. En la mesita de noche, pude ver mi teléfono iluminándose con mensajes. Probablemente era Ginger, preguntando cómo iban las cosas.


    Podría esperar hasta la mañana. Estaría ocupada hasta entonces. Le sonreí.


    —¿Listo?


    Tenía planes para hacerlo aullar de nuevo.
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